Capítulo 18 – Commodus

Dos horas después del mediodía, Maximus, Commodus y Lucilla se dirigieron a caballo hacia la puerta principal del campamento, seguidos de cerca por diez guardias pretorianos pesadamente armados. Normalmente, Maximus hubiera rechazado la intrusión pero después de su aventura de dos noches atrás y, teniendo en cuenta la condición de su cabeza y estómago ese día, estuvo más que contento con su presencia. Como siempre, llevaba su espada al costado pero no planeaba tener que usarla. 

Hércules trató de seguirlos cuando cruzaron la puerta pero Maximus le ordenó que se quedara, sabiendo que el perro no estaba en condiciones de mantener el paso y él nada deseoso de tener que cargarlo. Sorprendentemente, Hércules le hizo caso, pero hizo notar su descontento por medio de una serie de ladridos y quejidos. Lucilla maniobró su caballo de modo tal de quedar ligeramente atrás de su hermano y su enamorado, deseosa de darles tiempo para que se conocieran mejor. Sabía que Maximus no tenía una buena opinión sobre Commodus pero igualmente ansiaba que se hicieran amigos. Las cosas serían mucho más fáciles si tenía a Commodus de su lado cuando llegara la hora de tratar el papel que Maximus desempeñaría en su vida futura. 

· Te gusta ese perro, ¿verdad? – observó Commodus.

· Tenía tu edad cuando me uní a la legión, Alteza, y muy pocos amigos. Hércules me ayudó de muchas maneras pero lo más importante es que siempre estuvo allí cuando necesité de alguien con quién hablar o, simplemente, quedarme sentado en silencio. Solíamos salir juntos a correr y nadar pero ahora es demasiado viejo para eso. 

· Hablas de ese perro como si fuera humano.

· Para mí lo es, Alteza. ¿Nunca tuviste un perro?

Commodus resopló.

· ¿Un perro en el palacio imperial? Nunca lo permitirían.

· Es una pena. Una manera excelente de enseñarle a un chico a ser compasivo es darle a cuidar un animal. 

Commodus se puso rígido.

· ¿Estás insinuando que carezco de compasión, Maximus?

· No, señor, en absoluto. No quise decir eso – Maximus se quedó callado por un momento – ¿Tal vez alguno de tus amigos tiene un perro? 

· ¿Qué amigos?

· Seguramente tienes amigos ... los hijos de los senadores, por ejemplo.

· No.

· Perdóname, Alteza, pero, ¿cómo pasas tu tiempo?

· Tomo lecciones de historia y lectura y escritura. Estudio política.

· Me refiero al tiempo para divertirte. ¿Qué haces para divertirte?

· Voy con mi madre a los juegos.

· ¿Los juegos gladiatorios?

· Sí. ¿Alguna vez viste luchar a los gladiadores?

· No, Alteza. Nunca estuve en Roma.

· Entiendo que los juegos existen en todo el imperio. Prácticamente cada ciudad tiene su propia arena pero la más grande, claro, está en Roma.

Maximus se alegró de dejar que Commodus hablara acerca de algo que le interesara. 

· ¿Quiénes son los gladiadores?

· Esclavos, en su mayoría. Prisioneros de guerra. Pero, a veces, algún noble entra a la arena para medir su fuerza y coraje y yo pienso hacerlo algún día. Inclusive hay peleas contra animales salvajes, como leones y tigres. 

· Suena muy peligroso.

· ¿Peligroso? – Commodus lo miró incrédulo – El letal. Las peleas son a muerte. 

· ¿Los hombres se matan por deporte?

· ¿Por qué estás tan sorprendido? La otra noche mataste a cuatro hombres. 

· Pero no lo hice por deporte, Alteza. 

· ¿Qué diferencia hay? Matar es matar. Es excitante sin importar quién o qué muere. 

· ¿La emperatriz disfruta de los juegos?

Commodus se echó a reír.

· Disfruta de algo más que los juegos, Maximus.

· ¿Qué quieres decir?

· Bueno, digamos que tiene sus gladiadores favoritos y que ellos la mantienen muy contenta cuando mi padre no está.

Maximus se quedó atónito. Se volvió ligeramente en su silla para mirar a Lucilla quien de inmediato giro la cara, repentinamente interesada en las flores primaverales que crecían a lo largo del camino. 

Commodus siguió hablando:

· Los gladiadores más valientes son amados por la multitud. Son adorados.

· Me parece una forma de amor muy superficial. 

· El amor es amor, no importa como lo obtengas. 

Maximus se quedó boquiabierto ante el cinismo de un muchacho tan joven y entendió la preocupación de Lucilla pero, ¿era él ejemplo adecuado para el chico? Después de todo, parecía que se había ganado el respeto de Commodus sólo por haber matado. Sus temores se confirmaron cuando el muchacho volvió a hablar. 

· Me hubiera gustado verte masacrar a esos germanos, Maximus. Ah, eres tan afortunado por haber matado a varios hombres.

· No lo disfruté, Alteza.

Commodus rió. 

- Entonces, tendré que enseñarte que también se puede matar por placer ... que arrancar la vida puede proporcionarte gran placer. 

Durante un rato, la procesión avanzó en silencio ya que Maximus no encontró nada más que decirle al muchacho. Ocasionalmente, Lucilla hacía algún comentario sobre la belleza del paisaje pero Maximus no se sentía con ánimo de responder. La actitud del muchacho hacia él lo había perturbado profundamente. Algún día, el chico sería emperador. 

· Te gusta mi hermana, ¿verdad?

La pregunta trajo a Maximus de regreso a la realidad. 

· Si, Alteza, me gusta – dijo cuidadosamente. 

· Y tú le gustas. Me doy cuenta de ello.

· Sí, creo que le gusto. 

· Lucilla me ama, Maximus, y no creo posible que una mujer ame a dos hombres. 

· Pero seguramente el amor de una mujer por su hermano es diferente ...

· Ya me escuchaste – barbotó Commodus – Nunca trates de quitarme algo que amo. 

La amenaza implícita estaba muy clara. 

· Por supuesto que no, Alteza. 

Hicieron el resto del trayecto en silencio. Un escalofrío que nada tenía que ver con el clima hizo que Maximus se mantuviera muy erguido en su silla. 

